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			A mis padres, a mi hermana, a mi familia y amigos.

			A todas aquellas derrotas en las noches de guerra.

			Para ti, para mí, que somos la más grande de todas nuestras victorias.

			


		

		
			BATALLAS

			


			


			


			


			


			


			


			PASADO QUE FLORECE

			


			Hay días,

			hay veces

			en que tus pensamientos escapan a un lugar 

			al que no puedo llegar,  

			allí donde no te puedo alcanzar;

			un lugar 

			que solo tú puedes visitar. 

			¿A dónde van? 

			¿Dónde está ese lugar al que no puedo viajar?

			Tu mirada te delata, 

			el brillo de tus ojos se nubla de recuerdos,

			mi corazón despierta y te siente lejos, 

			inalcanzable.

			


			La sombra de un pasado

			me roba la luz de este presente.

			La duda 

			me siembra la semilla del miedo en el pecho,

			y cuando me siento marchito, 

			vuelves de tu viaje,

			pero sin promesa a quedarte.

			


			Atardeceres que no terminan de ser.

			


			Como la mañana, 

			terminas con la penumbra de mi noche,

			me hablas, 

			me miras

			y todo se ilumina.

			Mi corazón florece.

			


			Cortas de raíz todo lo que no debe crecer,

			pero tienes un jardín lleno de recuerdos,

			hermosas flores transparentes

			que, por las noches, 

			y en tus momentos de debilidad,

			parecieran que su color se ilumina con intensidad.

			


			El suelo del mañana es muy inseguro 

			para sembrar futuros.

			


			La nostalgia 

			es el suelo fértil

			para que florezcan los hubiera.

			EL MAQUILLAJE DEL DÍA

			


			Sale el sol

			y un día más ya comenzó.

			Despiertas y sales de la cama

			llevando en el pecho la misma carga 

			de las noches pasadas.

			


			Te maquillas el dolor 

			y pones guapa a la tristeza.

			Sales a la calle

			y le haces frente a la vida con la sonrisa bien vestida;

			tu sonrisa y tus ojos

			son la mejor decoración para tu rostro,

			y en los hoyuelos de tus mejillas

			se vislumbran los secretos por los que suspiras.

			¿Quién necesita maquillaje

			cuando se tiene una sonrisa como la tuya? 

			


			Cae la tarde,

			y el sol se pone a jugar a las escondidas.

			Tu maquillaje comienza a desgastarse

			y las fisuras en tu corazón

			comienzan a asomarse.

			Te retocas y sigues.

			¿De qué otra forma sería?

			No eres de las que toma el camino

			que el cobarde tomaría, 

			para eso existen las pastillas.

			


			Por la noche, sales a la fiesta del amor

			y como quien cuida de un tesoro,

			mandas a dormir al corazón;

			cansada de vivir a la espera 

			de que algún día suceda

			aquello que leíste en una novela.

			


			Así se termina un día más, 

			y recostada en tu cama,

			mientras la oscuridad del cuarto te abraza,

			te duermes con la esperanza

			de que quizás será diferente 

			el día de mañana. 

			


			INCOHERENCIA 

			


			Dices que me extrañas

			mientras tus besos son de otros labios.

			


			Y con el recelo de quien oculta un secreto,

			le dirás te quiero, 

			pero pensando en mí.

			Recostarás tu cabeza en su pecho,

			deseando fueran mis brazos

			los que rodean tu cuerpo

			y que fueran mis palabras, mi voz,

			las que arrullen a tu corazón 

			hasta quedarte dormida

			y así te olvides por un día

			de las incoherencias en que se nos gasta la vida.

			


			CEGUERA MOMENTÁNEA

			


			No sabes lo que causas, quizás no te has dado cuenta.

			No has notado la gran felicidad y alegría que regalas, 

			todo lo que provocas.

			Si supieras cómo alegras a mi corazón

			con el simple hecho de verte cruzar aquella puerta,

			entonces comprenderías 

			por qué llevo tu sonrisa como mi estandarte de batalla

			en esta guerra contra las tristezas de la vida.

			


			Pareciera que tu vista se ha nublado y no puedes ver lo evidente:

			que, así como yo te quiero, tú me quieres.

			


			Que el calor de un beso nos quema los adentros

			cuando mis manos buscan las tuyas

			para unir tu pecho al mío 

			y dejar que la piel nos arda en deseos.

			


			Nuestras almas suplican por tocarse, 

			por desgarrarnos los labios a besos,

			y con cada beso

			regalarte parte de lo que soy, 
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